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INTRODUCCIÓN

El paisaje, las selvas y bosques nativos, las corrientes hídricas,
la gran diversidad de fauna y flora, la fertilidad y riqueza de
los suelos, las fuentes energéticas —en suma, las riquezas de la
naturaleza—, se convierten cada día más en fuentes de explo-
tación y usufructo privado, pero a su vez en causa de los con-
flictos ambientales mundiales. Sobre todo en aquellos territo-
rios que aún conservan buena parte de las riquezas naturales,

el apetito del capital está tras el acecho y no repara en conse-
cuencias cuando se trata de percibir nuevos nichos de acumu-
lación capitalista, ocasionando mayores conflictos sociales y
ambientales. Precisamente es en aquellos territorios ricos en
biodiversidad, fuentes hídricas y selvas, donde se origina la
mayoría de los conflictos tanto sociales como ambientales.

Ésta es la situación de aquellos lugares del planeta que aún
disponen de bastantes riquezas naturales, como son los países
ecuatoriales, allí las empresas multinacionales pretenden con
ahínco poder disponer de dichas riquezas, pero no es sólo el
capital internacional, sino también los capitales nacionales que
por diversos medios usufructúa las riquezas y ecosistemas loca-
les, lo que deriva en conflictos sociales y ambientales locales,
regionales o nacionales. Es el caso del municipio de Curití en el
nororiente colombiano, donde las fuentes hídricas están codi-
ciadas por un proyecto capitalista nacional agroindustrial en
detrimento de los derechos de las comunidades aledañas.

Este proceso de usufructo nacional e internacional es
apoyado por los poderes públicos; situación que se ve tam-
bién reflejada en el afán de las mayorías políticas del Poder
Legislativo Colombiano (Parlamento) por aprobar lo más
pronto posible las leyes forestal y de aguas, que favorezcan la
mercantilización de la naturaleza.1 La relación de los poderes

 

* Profesor ESAP-Bogota y funcionario Censat Agua Viva-Colombia.

Correo: rfiscal@censat.org.
1 A la fecha de la elaboración de este articulo (14 de diciembre de

2005) la mayorías Uribistas en el Congreso Colombiano habían apro-

bado ayer 13 de diciembre el Proyecto de Ley General Forestal 264 de

2004; Ley que significará la entrega en Concesión por 20 y 50 años

amplias reservas de Bosques Nativos del país a las grandes empre-

sas multinacionales madereras y productoras de pulpa de papel. Que-

da para la Legislatura del 2006, el Proyecto de Ley de Aguas (Proyecto

de Ley 365 de 2004), y el Proyecto de Ley de Páaramos, para comple-

tar el circulo de la esfera.
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públicos y privados con la situación de Curití (Santander),
constituye el interés de este artículo. Se sitúa tal problemática
en el escenario de la relación economía y naturaleza, de la
cual se deriva los conflictos socioambientales por la distribu-
ción de las riquezas de la naturaleza (ecología política).

LA NEGOCIACIÓN DEL PAISAJE
Y LAS RESERVAS HÍDRICAS

La región nororiental de Colombia está atravesada por la cordi-
llera oriental que viene de la Cordillera de los Andes, la cual ter-
mina en los llanos de Venezuela. La cordillera oriental es una de
las zonas más ricas del país por los ecosistemas de páramos, neva-
dos, bosques nativos y abundantes fuentes hídricas. En dicha cor-
dillera, en el departamento de Santander municipio de Curití,
está el Río Pescaderito de gran belleza paisajística por los pozos
(lagos pequeños) naturales que forma el río en su descenso, que
sirve de baño y recreación a los pobladores y visitantes. Pero ade-
más, el río surte de agua a una población cercana a las 150 mil
personas tanto de los municipios de Curití y San Gil y veredas
aledañas de la Provincia Guanentina de Santander.

La Cuenca del Río Pescaderito (del cual disfrutan bañis-
tas en la imagen) ha sido declarada Zona de Reserva Hídrica
y de Protección Ambiental por el Esquema de Ordenamiento
Territorial (EOT)2 del municipio de Curití (Santander), lo
que en correspondencia con la legislación del país (artículo
111 de la Ley 99 de 1993 y la constitución política de 1991),
el uso del suelo con estas características ecológicas, no puede
ser otro que el de Conservación y Protección de las Reservas
Hídricas y ecosistemas locales.

Pero a pesar del uso establecido en la normatividad am-
biental, actualmente se ciernen grandes amenazas sobre estas
zonas, cuando la empresa avícola más grande del país Incu-
badora Santander S.A., es propietaria de cerca de dos mil
hectáreas donde se encuentra la Cuenca y afluentes del río
Pescaderito, y está construyendo varias represas en la cuenca
del río, galpones y vías, para la puesta en marcha de su pro-
yecto agroindustrial de tres millones seiscientos mil aves
ponedoras, un millón seiscientos mil cabezas de ganado va-
cuno y un millón quinientos mil cerdos.3

Dicho proyecto agroindustrial define un uso inadecuado
del suelo, coloca en peligro las afluentes de agua para los acue-
ductos municipales y veredales, limita el uso del río (baños
de la población) y el disfrute paisajístico de la zona,4 estable-
ciendo claramente el negocio y privatización del paisaje y de
las reservas hídricas locales.

VIOLACIÓN DE LA LEY, PERMISIVIDAD
INSTITUCIONAL Y ROL DEL ESTADO

«Hecha la ley puesta la trampa» dice el adagio popular y es lo
que ha sucedido con este caso, pues a pesar de la amplia le-
gislación ambiental colombiana, la empresa Incubadora
Santander hace la trampa al violar los usos del suelo defini-
dos en la Ley 388 de 1997 y el EOT al construir represas en
la cuenca alta del río, ya que las mismas entidades de control
ambiental regional le han entregado una concesión de aguas
en la zona.

El hecho de que sean las mismas entidades de control
ambiental, primero la Corporación Autónoma Regional de
Santander-CAS5 que cambia el concepto inicial dado cuando
declara estas áreas como zonas de reserva hídrica y de protec-
ción ambiental y luego zonas donde se puede adelantar usos
económicos y otorga una Concesión de Aguas6 a la empresa

2 El EOT es el instrumento de planificación del ordenamiento del territo-

rio que establece los usos del suelo, definidos en Colombia por la Ley

388 de 1997.
3 Carta enviada al Procurador General de la Nación el 31 de octubre de

2005, por cuenta del Comité Cívico de Veeduría Ambiental de la Provin-

cia Guanentina y varias organizaciones ambientalistas de la región

santandereana.
4 La empresa ha colocado avisos con el letrero «propiedad privada, no

pase», en las zonas montañosas aledañas al río (menos de 12 metros)

y dejando sólo el espacio del curso del río para que los bañistas gocen

de sus aguas.
5 La CAS es la entidad de control ambiental en la jurisdicción de

Santander.
6 La Concesión es una figura jurídica que le permite al propietario de un

proyecto de explotación económica, beneficiarse bien sea de un deter-

minado caudal de aguas o de un área boscosa, o en otros escenarios

de explotar por determinado tiempo un determinado bien publico. Es una

figura muy utilizada actualmente en Colombia en distintos campos, la

educación, las carreteras, los puertos, los parques naturales, etc.
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incubadora, y después que sea el mismo Ministerio de Medio
Ambiente que hace oídos sordos a las denuncias y demandas
de la comunidad, pone de manifiesto la permisividad
institucional frente a los usos insostenibles de los ecosistemas
locales.

«La mayoría de los conflictos socioambientales (...) con
demasiada frecuencia, la institucionalidad está en la raíz de la
injusticia y el daño ambiental» (Correa e Iokiñe: 2005, p 16).
En el caso de Curití en Santander se evidencia claramente
que son las mismas instituciones del Estado quienes han pro-
piciado usos distintos del suelo, que permiten la apropiación
privada de las aguas y de las zonas de reserva forestal en detri-
mento del bien común (la población local) y son las que es-
tán en la base del conflicto ambiental.

Las reformas del Estado en Colombia que datan desde
los años ochenta del siglo XX y ahora en el 2002-2006 con el
actual gobierno,7 han ido paulatinamente hacia un proceso
de desestatización de lo público, desregulación de las leyes
ambientales, en un evidente favorecimiento de la apropiación
privada de la riqueza ambiental colombiana en manos de com-
pañías nacionales e internacionales.

Este rol del Estado colombiano se inscribe en el nuevo
papel del Estado en esta fase del capitalismo que los teóricos de
la economía han denominado «globalización» que para otros
autores seria la nueva fase del imperialismo, en la cual se afirma
que los estados-nación están sufriendo un proceso de «Vacia-
miento» o de «Estado Impotente»,8 sobre todo en los países del
capitalismo desarrollado, retirándose el Estado de las tareas fun-

damentales del Estado del bienestar y de no-intervención en la
economía, lo que deriva en que pierdan los estados nacionales
potestad y autonomía de las políticas públicas.

El proceso de cambio de los estados nacionales no im-
plica que estos sean relegados al axioma de laisser faire-laisser
passer sino, como afirma el profesor Atilio Boron, los estados
en esta fase del capitalismo cumplen el papel de asegurar la
acumulación ampliada del capital en el ámbito global. Espe-
cialmente los estados nacionales mediante la organización ju-
rídica (constituciones y demás normas sociales y ambienta-
les) facilitan los procesos de privatización y apropiación por
parte de los capitales internacionales de los bienes y riquezas
de una nación.

Precisamente, ese es el rol que viene cumpliendo el Esta-
do Colombiano desde finales de la década de los ochenta
cuando se instalo el modelo de «apertura y liberalización eco-
nómica», base del llamado Neoliberalismo,9 pero sobre todo
en este gobierno (2002-2006) que está acabando de feriar el
país en las reuniones y cumbres internacionales, y que en ma-
teria ambiental está facilitando las condiciones jurídico-polí-
ticas (desregulación estatal) para la privatización de los bienes
comunes de la naturaleza del país, tal como lo muestra el
cuadro de la página siguiente.

RELACIÓN ECONOMÍA-NATURALEZA
Y CONFLICTOS AMBIENTALES

El caso de Curití en Santander con la falaz pero a la vez fuer-
te argumentación de que este proyecto económico creará em-
pleo, crecimiento económico y progreso para el pueblo de
Curití, la Provincia Guanentina y toda la región de Santander,
pone de relieve los «conflictos ecológicos causados por el cre-
cimiento económico» que el profesor Joan Martínez Alier si-
túa como conflictos ecológicos distributivos, los cuales son
tratados por la ecología política.

Curití como conflicto ecológico que hoy está viviendo
es producto de la relación economía y naturaleza en la que
existen distintas subjetividades. Las subjetividades frente a la
naturaleza hacen parte de las tres ecologías que referencia Félix
Guattari. Las subjetividades derivan en distintas valoraciones

7 El plan de desarrollo «Hacia un Estado Comunitario-EC»»(2002-2006)

es el plan de gobierno del presidente  Álvaro Uribe Vélez.
8 Manuel Castells habla de los Estados Impotentes en los países del

capitalismo avanzado en su texto: La Era de la Información y, Bob Jessop

se refiere al Vaciamiento de los Estados-Nación en el mismo tipo de

capitalismo, en el texto: La crisis del Estado Bienestar. Hacia una nueva

teoría del Estado y sus consecuencias sociales. Siglo del Hombre Edi-

tores. Universidad Nacional de Colombia. Bogotá, 1999.
9 Aún cuando el profesor Jairo Estrada Álvarez sostiene en su texto:

«Construcción del Modelo Neoliberal en Colombia» que el proceso de

montaje del Neoliberalismo en Colombia empezó desde los años se-

tenta.
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e intereses: para los empresarios y el capital (inclusive los go-
bernantes locales) la naturaleza es vista como el nicho ecológico
que permite la acumulación ampliada del capital; para los
sectores sociales, la naturaleza es sinónimo de vida, de abaste-
cimiento de la casa.10

El capitalismo ha encontrado en la naturaleza una gran
reserva en la generación de valor, de riqueza.11 Aquí aparece
una nueva contradicción: capital-naturaleza, sin que la con-
tradicción capital-trabajo se haya solucionado, sino por el
contrario se ha ampliado. La nueva generación de riqueza es
entendida como el biopoder, la incorporación de los valores
de mercado tanto en el cuerpo humano como en los genomas
de la naturaleza, que sirven a su vez para dos propósitos: la
expansión del capital y la sociedad del control.12

Privatización de los bienes de la naturaleza en Colombia
2002-2006

Proceso

Desmonte Institucional del Ministerio de Medio
Ambiente.

Reducción en más de un 50% del presupuesto
nacional para la política ambiental.

Entrega al sector privado de los parques nacio-
nales naturales (*).

Adecuación de la legislación Ambiental para la  ex-
plotación comercial de los bosques nativos y en-
trega al capital de las fuentes hídricas del país.

Negociación en el ámbito internacional de la
biodiversidad y riqueza natural (patentes).

Extensión del modelo productivo de Cultivos de
tardío rendimiento (palma africana) e importación
de alimentos transgénicos y avance de la política
de mercados verdes.

Figura /Norma

Creación de dos Viceministerios: Vivienda y Am-
biente.

Concesión de los parques naturales de Amayacú
(Amazonía) y el parque Tayrona (Caribe) y el par-
que natural de la Isla Gorgona en el pacífico co-
lombiano.

Ley de Aguas: Proyecto de Ley 264 de 2004 y
Ley Forestal: Proyecto de Ley 365 de 2004 (ac-
tualmente en discusión y aprobación por el Parla-
mento).

Acuerdo Bilateral con los EE UU para la firma del
Tratado de Libre Comercio-TLC.

Plan de Desarrollo: «Hacia un Estado Comunita-
rio 2002-2006» (Ley 812 de 2003).

(*) El mayor beneficiario de las concesiones (privatizaciones) de los parques nacionales naturales en el país ha sido el
consorcio conformado por Aviatur, hoteles Decameron y Cielos Abiertos.

10 La comunidad de Curití y la Veeduría Ambiental que se ha organizado

para defender la reserva hídrica de «Pescaderito», pone de relieve en

sus distintas manifestaciones que el agua es un bien público que ase-

gura la vida presente y futura de las gentes de la Provincia.
11 La relación de la economía con la naturaleza desde luego no es nue-

va, data desde el mismo período del Paleolítico, pasando por el más

brillante periodo de desarrollo humano, el Neolítico, donde se perfeccio-

naron los instrumentos de trabajo, apareciendo la agricultura que cam-

bio sustancialmente las relaciones del homo-sapiens con la naturaleza,

cambios culturales del nomadismo al sedentarismo y la vinculación de

la mujer con la agricultura, la fertilidad y los alimentos. Aspecto que trata

el profesor Augusto Angel Maya en su bello texto: La fragilidad ambien-

tal de la cultura. Instituto de Estudios Ambientales-IDEA de la Universi-

dad Nacional de Colombia. Bogotá, 1995.
12 Esta visión de la Biopolítica como Biopoder es trabajada por Toni Negri

y Michael Hardt en el texto: Imperio. Ediciones Desde Abajo. Bogotá,

noviembre de 2001.
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El conflicto ecológico distributivo se da porque ¿a quien
le pertenece esta reserva hídrica? ¿Quién puede hacer uso de
la misma y usufrutuar los bienes y servicios ambientales que
de allí se derivan? El tema de la propiedad de los bienes de la
naturaleza es materia de conflicto y la jurisprudencia dentro
de la visión del Estado Social de Derecho-ESD asegura, en el
caso colombiano la propiedad municipal (pública) de este
tipo de ecosistemas que tienen una función y utilidad colecti-
va, de lo común; pero el conflicto y la inequidad ambiental
aparece cuando no se garantiza dicha propiedad colectiva,
dichos bienes comunes; los funcionarios públicos y gober-
nantes que representan el Estado no están muy preocupados
en  que se garantice la función social y ambiental de la natu-
raleza.

Aquí, también se juegan visiones de desarrollo. La co-
munidad dice: «no nos oponemos al desarrollo industrial, pero
no queremos agua con mierda de pío» (es decir, no quieren
agua con mierda de pollo), que bien podría apuntar al «dere-
cho al desarrollo» que le asiste a los pueblos del sur, dentro
de una visión de sostenibilidad. Por tanto, es pensar el desa-
rrollo con equidad social y ambiental. El proyecto agroin-
dustrial puede existir en la región, pero no en la zona de re-
serva hídrica, que pretende ser apropiada y posiblemente con-
taminada, afectando el agua para una comunidad de más
de 150 mil personas de varios municipios vecinos.13

A pesar de sonar la sustentabilidad como una opción
válida y equilibrada, el desarrollo ha traído más pesadillas que
bienestar para los países del Sur (ESCOBAR: 1997, p. 51),
de allí que es imperativo preguntarse en un territorio: ¿Qué
es el desarrollo sostenible? ¿Qué se quiere hacer sostenible y
sustentable? ¿Para qué y para quién(es)? Desde una crítica fuerte
el concepto de desarrollo sostenible apunta a conservar
ecosistemas y reservas de la naturaleza para futuras acumula-
ciones del capital; en consecuencia, el interés por declarar zo-

nas de conservación y patrimonio de la humanidad es la amo-
ralidad14 del discurso ambiental.

LA JUSTICIA SOCIAL Y AMBIENTAL

Este conflicto socioambiental ha involucrado comunidades,
ONG ambientalistas, autoridades municipales y nacionales,
empresarios y los mismos medios de comunicación locales y
lleva mas de dos años de conflicto. La comunidad de Curití
y el municipio de San Gil, con el respaldo decidido de una
Veeduría Cívica Ambiental, está adelantando los mecanismos
de lucha social y ambiental.

Lucha que se manifiesta mediante la exigibilidad de los
mecanismos de justicia ambiental que ofrece el marco jurídi-
co de la constitución colombiana de 1991 y la legislación
ambiental del país (ley 99 de 1993, ley de ordenamiento te-
rritorial Ley 388 de 1997, etc) y otros mecanismos de la ac-
ción popular (movilizaciones, denuncias, demandas, etc), por
lo que la lucha de las comunidades por sus derechos, la justi-
cia ambiental, asume un carácter político, de contradicción y
antagonismos de intereses y clases sociales.

Las posibilidades y alternativas de justicia social y am-
biental cruzan por la real relevancia del rol del Estado, de
proteger las fuentes hídricas, las selvas, los paáramos, la
biodiversidad y los suelos que tienen una función ecológica,

 

13 Distintos documentos de denuncia del Comité Cívico de la Veeduría

Ambiental de la Provincia Guanentina de Santander-Colombia.
14 Eduardo Bustelo se refiere a la amoralidad de la política social en:

CORREDOR, Consuelo (editora. Pobreza y Desigualdad. Reflexiones

conceptuales y de medición. Cinep Bogota, marzo de 1999, p 69.
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social, con el criterio del bien común, de lo colectivo y lo
publico, bajo la óptica de la equidad, la armonía y la demo-
cracia con la naturaleza y la sociedad, de esa manera se alcan-
zaría una real sustentabilidad.

Pero dicho rol del Estado no se logra si el espíritu
irredimible de los sectores sociales no se pone de presente,
pues surge la pregunta: ¿está dispuesto el capital y sus acóli-
tos a ceder los viejos y nuevos nichos de generación de
plusvalía?
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